
El 15 de abril de 1950, al amparo del tercer Congreso Interamerica-
no de Filosofía, impulsada por el rectorado de Luis Garrido desde la 
UNAM, y sucediendo –aunque todavía en paralelo al Boletín Informa-
tivo de la Unión–, veía la luz el primer número del órgano editorial 
público de la Unión de Universidades Latinoamericanas, Universida-
des de América, con un subtítulo que evidencia la frescura con que 
la vida académica tomaba impulso en las grandes metrópolis de la 
región: Vínculo de fraternidad estudiantil. Sobre esto amplía un poco 
su editor, Rómulo Rozo Jr., en la primera editorial:

En las realizaciones humanas, penoso y largo ha sido el ascenso ha-
cia la cristalización de los ideales. Por ello os invitamos a unirnos en 
mutua comprensión en torno del ideal que vio nacer esta revista, el de 
establecer un vínculo de fraternidad estudiantil que provenga del mu-
tuo intercambio de ideas y del conocimiento de vuestras realizaciones 
obtenidas gracias a una triple conjunción magnífica: juventud, nobleza 
y espíritu.

Y durante poco más de una década, mes con mes, se iba armando un 
rostro textual que, mucho en los terrenos de lo artístico y la vida cul-
tural de algunas universidades que iban integrándose a la publicación, 
le daba cuerpo a una joven Unión en busca de sus fueros.

Vaya esta separata, entre minucias gráficas y extractos textuales, 
que prepararemos durante este año de aniversario 75 de esta publica-
ción, como un homenaje a quienes con sus esfuerzos fueron forjando 
este escaparate inherente ya al pensamiento que sostiene a nuestras 
universidades.
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